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DIOS, SU EXISTENCIA 
Y SU NATURALEZA 

Solución tomista 
de Las antinomias agnósticas 

Por R. Garrigou Lagrange 

Emece Editores, S. A. 
B-uenos Aires 

2 vol. - rústica. - 22 cms. 

La <>.parición de esta versión 
castellana, fruto del asiduo traba­
jo del sincero tomista argentino 
José San Román Villasante, mere­
ce ser acogida por el público cul­
to de lengua castellana, con senti­

mientos de honda complacencia. 
Mediante ella se 'Ofrece a la legí­
tima y noble avidez de verdad só­

lida y p!"ofundamente poseída, la 
copiosa e inagotable vena del pen­
samiento filosófico-teológico del in­

signe Doctor Santo Tomás de A­

quino, cuya excelsa doctrina se ha 
asimilado con una propiedad, e­
xactitud y vitalidad difíciles de i­

gualar el muy Reverendo P. Re­
ginaldo Garrigou-Lagrange, de la 
Orden de Predicadores, Maestro en 
Teología y por muchos títulos ilus­
tre profesor del Ateneo Angélico 

de Roma. El comprende y practi­
ca la sentencia del sabio: Sin fíe-

ción aprendí la sabiduría y sin en­
vidia la c•;)munico y no escondí la 
dignidad de ella. 

En csl:1 übra, nos expone en e­

fecto la Doctrina de Santo Tomás 
acerca del objeto más encumbra­

do :1 mbterioso de que pueda o­
cupar:;e la mente humana: Dios. En 
b primera parte estudia la exis­

tencia y en la se¿¡unda la esencia 
de Dios. Su preocupación funda­

mental, determinada por la orien­

br:ión fabz, y absurda que ha to­
mado el pensamiento filosófico mo­
demo, es la d� disipar a la luz de 
Ll razón tomada en la pureza y 
sinceridad de sus principios y con-· 
ceptos natu:-ales, no desfigurados. 
por prevenciones arbitrarias, las 
confusiones, sombras y tenebrosos 
errores, con que la filosofía moder­

na, a p:::rtir sobre todo del agnos­
ticismo k::ntian.•o, ha pervertido la 

doctrina acerca cie la existencia de 

Di>os y de su n::�turaleza. 

Contra el inmanentismo kantia­
no que niega el valor ontológico de 
las nociones y principios más uni­
vc;rs:ilcs e inmateriales de la ra­
zón, establece perentoriamente es­
te valor, en el que reposan como 
en incon!Tiovibles bases, los argu­
m�ntos de la metafísica tomista, en 

alas de los cuales es dado al es-
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píritu h:.tmanu elevarse con segu­
ridad y certeza hasta el conoci­
miento de la existencia de aquella 
causa �npremJ., que por ser ple­
nitud de ser, de vida y de verdad 

es la clave que descifra todos los 
c!1igmas que oculta la realidad del 

t:'r.iverso sensible en su fondo in­

tc!igibl�. Contra los idealistas pan­

teí�tas evolucionistas, demuestra i­
rrebctiblemente lo absurdo de es­

te eterno devenir cunstituído, por 

monstruosa aberración, última e i­
napc;:;.l:;le expli�:-�ción de toda rea­

lidad. 

Por sen: .jan te manera van ce­
dkndo ante el empuje arrollador 
de este pcns�:miento profundamente 

penetrante, como sorprendentemen­

te sencillo, por el respeto inviolado 

de h·,s exigencias ·:!e la razón ma­
n:.fcstadas en el ejercicio natural y 

espontáneo de la misma, todas las 
estructuras fi!oosóficas que la razón 
enloquecida ha erigido para monu­
mento perenne de los tristes desva­
ríos a c¡•Je la vanidosa y soberbia 
ansia tle l"!.ovt:dacles puede desviar­
la. "\sí, ¡:·.:��, hs ,.cr,t:n�mias o apa­

Tentes e ilusorias contradicciones 

que la moderna filosofía ha pre­

tendido encontrar en la verdadera 

y genuina doctrina acerca de Dios, 

·se desvanecen a la luz de la pura 

verdad; demostrándose que no es 

·esta doctrina la que envuelve ab­

surdos, sino la mente entenebreci­

da de los pretendidos doctores y 

maestros del pensamiento moder-

!10. 

Acerca de la naturaleza de Dios, 
·es notable la investigación del 

constitutivo metafísico de la Esen­

cia Divina, que conduce a conce­

bir a Dios ante todo como la ple­

nitud del ser, el ser subsistente, la 

plena actualidad del ser, sin mez­

·da de potencia. Esta noción de la 
.esencia Divina constituye el pri-
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mer principio de la Teología, ya 

que de ella se deducen todos los 
atributos de Dios y a su luz se 

explica su omnipotencia creadora 
y la total sujeción de todá moda­

lidad entitativa finita a su causa­

lidad universal. 

Dignos de notar asimismo y en 

dependencia de lo que precede, los 
capítulos en que el autor trata de 
la moción divina, por la cual, CIOmo 
Causa Primera, mueve todos los 
seres creados a sus operaciones, 

inclusivamente la misma voluntad 
libre del hombre; siendo causa to­

tal y no solo parcial del acto li­

bre, no sólo en el orden natural, 

sino también y con mayor razón 

en el sobrenatural. Así defiende 

luminosamente la doctrina tradicio­

nal de las impugnaciones de doc­
üinas nuevas y carentes de inspi­
ración metafísica. 

En suma, esta obra constituye u­

na magnífica exposición de la doc­
trina de Santo Tomás acerca del 
tema más trascendental del perua­
miento filosófico-teológico; exposi­

ción que por su vigor lógico y su 
penetrante y acertada visión me­
tafísica, rebate victoriosamente los 

graves errores de la filosofía mo­

derna y demuestra falsas también 

ciertas concepciones de filósofos y 

teólogos católicos, quienes en al­

gunas cuestiones y a veces de mu­
cha monta, han andado menos a­

certados en sus explicaciones. Fe­

licitamos al traductor y a los edi­

tores, por haberse dignado contri­

buir de esta manera a la difusión 

de la verdad tan luminosa y con­
vincentemente expuesta por el in­

signe representante, en nuestros 

días, de la Escuela Tomista. 

Gustavo Arango R. - Pbro. 
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SOBRE RELACIONES 
INTERNACIONALES 

DE LOS REYES CATOLICOS 

Edición preparada por 
Antonio de la Torre 
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Vol. II. - 624 págs. - rústica 
Editado por el Consejo Superior 

de Investigaciones Científicas 

BaTcelon.a. - 1950 

Antonio de la Torre ha empren­

dido la ingente labor de recoger 
toc.los los documentos de los Reyes 
Católicos, como homenaje a tan 

insignes soberanos, y especialmente 
a la Reina Isabel cuyo quinto cen­

tenario celebramos en el presente 
año. Esta edición ha sido patroci­

nada por el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, y junto 
con oto:·as formará la Biblioteca 
''R<::yes Católicos". 

Como lo dice en su introducción, 

los documentos presentados en es­

ta edición son totalmente descono­

cidos por los más expertos histo­

riadores, los cuales sólo sabían so­
bre el asunto de que tratan, no 

de la forma como son tratados. 
Este libro recoge, pues, todos los 

documentos que los Reyes Católi­
cos enviaron durante los años de 
1484 a 1487, los cuales se refieren 

a las más diversas materias, S'O­
bresaliendo lo relacionado con la 

dirección del gobierno y la provi­
sión de puestos eclesiásticos, en 

virtud del Real Patronato que po­
seían los Reyes Españoles. 

Antes de cada documento el 

compilador coloca una breve sin­
tesis del asunto tratado, el cual 
siempre se transcribe en el idioma 
español de ese siglo XV, lo cual 
hace un poco difícil la lectura, de­
bido a la existencia de muchas pa­

labras completamente desconocidas 

para n::�sotros. Pero la dificultad se 

resuelve, leye:1do el pequeí�o co­

mentario que a cad?. documento 
coloca el señor de la Torre. 

A partir de b página 481 se ha­

ce un breve estudio de los docu­
mentos, agrupados ya por países, lo 

que permite una mayor facilidad 

para ·c;msultarl·os. 
El apéndice consiste en el for­

mulario empleado para la corres­

pondencia, formulario que se em­

pleó para todas las comunicacio­

r..es a partir del año de 1485. 

Este trabajo del señor Antonio 
de la Torre puede considerarse co­
mo el mejor homenaje a la memo­

ria de los Reyes Católicos ya que 
a través de estos documentos, to­

mados de las más claras fuentes, 

se podrá seguir toda la trayectoria 
de esos dos grandes monarcas, que 

enaltecieron a España y al Catoli-. 
cisma. 

Alberto Mesa Vallejo 

THE FIRST APOSTOLIC 
DELEGATION IN THE RIO DE 
JANEIRO AND ITS INFLUENCE 

IN SPANISH Ali'IERICA 

Por Vliilwm J. Coleman 

Prensa de la Universidad Católica 
de América 
Washington 

Rústica. - 468 págs. - 211/z cms. 

Con una amable dedicatoria el 

Reverendo Padre William J. Cole­

man ha enviado a nuestro Rector 

Magnífico el libro que presentó 
p::>ra optar el título de doctor en 
Filosofía en la Universidad Católi­

ca de América, de la ciudad de 
Washington. 

Este libro trata sobre el desa­

rrollo de la diplomacia vaticana a 
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partir c:el año de 1814 en relación 
cen el reconocimiento de los nue­
vos gobiernos que habían surgido 
en América, y que habían sacudido 
el Yllé'O español. El libro que co­
mcnt::mos traza quizás la época 
més difícil que le ha correspondí­
do a la Santa Sede frente a los 
estados am:.>ricanos: éstos pedían 
inccnsantemcnt� el reconocimiento 
de la Santa �-ede, como condición 
necesaria para empezar a discutir 
el tratamiento que se le daría a la 
Iglesia en est.=:s tierras, y por otra 
parte estoba d poderío de España 
que se oponía por todos los me­
dios a que la Silla Apostólica o­
torgase el reconocimiento a los Es­
tados rebeldes. 

El prir:1er capítulo lo dedica a 
explic;;r el desnrrollo de la diplo­
r:cria vr,tic:i1a entre los años de 
1814 y 1831), a;'ios durante los cua­
les los países americanos, vencien­
(:io el cerco impuesto p<or España, 
cwiaron sus representantes ante el 
V;:;tkano, con el objeto de trami­
tar el reconocimiento de estos paí­
sos, y el de lograr que se les con­
cediera el derecho de Patronato de 
-que disponía el Rey de España, y 
que según los gobernantes ameri­
-:·"�ws correspondía por derecho 
_prepio a ellos. 

!..,es primeros nuncios de Su 
SantidJd que vinieron a las tie­
rras de América fueron aquellos 
c_:ue aC'ompañaron a la corte de 
Pcrtug,-,¡ caando ésta se estableció 
'"n Rin de Janeiro, pero dichos 
nuncios no se entendían con les 
dél11is países americanos, pues su 
órbita estaba delimitada únicamente 
para el gobierno portugués. El re­
greso de la familia real portuguesa 
a Europa y el nacimienúo del Im­
perio del Brasil bajo el gobierno de 
Don Pedro 1, ocasionó un vuelco 
profundo en el desarrollo de la di­
p!omacia vaticana, pues ésta, en 
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vist;:¡ de las insístentes peticiones 
:iel gobierno brasileño, acordó en­
viar a Monseñor Pietro Ostini co­
mo primer Nuncio ante los países 
<?"lericanos, con residencia en Río 
de Janeiro. 

Monseñor Ostini llegó a Rio el 
l 9 de junio de 1830 y desde el 
primer moment'O le correspondió 
�;;-¡!rentarse a las modernas ten­
dencias que surgían en el parla­
mento brasileño, las cuales esta­
h2n influenciadas por los regalistas 
:· los jos(',-inistas y pretendían que 
la Iglesia dependiese de ellos. Os­
tini, a pesar de lo difícil de las 
comunicaciones, logró establecer o­
bispados en Argentina, Uruguay, 
Chile, Bolivia y Perú, donde las 
diócesis se encontraban vacantes 
como consecuencia de la guerra de 
!a independencia. En lo que se re­
;aciona a Buenos Aires tuvo que 
frenar las ambiciones del capítulo 
nombrado por el poder civil que 
quería tener atribuciones para el 
nombramiento de los obíspos. 

Ostini abandonó la América el 4 
Jc febrero de 1832, no sin antes 
pedir que la nunciatura se trasla­
dase para Colombia o para Méxi­
co, debido a las mejores comuni­
caciones de esos países con las de­
más naci·ones americanas. 

En lo que concierne a Colombia 
debemos anotar que gracias a los 
buenos servicios del Sr. Ignacio 
s:;nchez de Tejada, embajador del 
;::obierno de la Nueva Granada ante 
la Scnt:1 Sede, ésta reconoció el 
gobierno de nuestra patria el 26 de 
noviembre de 1835, siendo la pri­
m-::>ra nación hispanoamericana en 
obtener tan apreciado beneficio. 

Como consecuencia del recono­
dmiento por parte del Vaticano 
del ¡jobierno colombiano, fue nom­
brado internuncio en Bogotá Mon­
señor Cayetano Baluffi, obispo de 

Bagnorea, a quien se le encargó 
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de todos los negocios con los paí­
ses americanos a partir del año de 
1837, pues la nunciatura del Bra­
sil, entonces a cargo de Monseñor 
Domencio Fabbrini, fue suprimida. 

Bogotá a partir de ese año y 
hasta el 18 de marzo de 1840 fue 

el centro de todos los negocios e­

clesiásticos del Nuevo Mundo, los 
cuales se tramitaban allí antes de 
ser enviados a Roma. A partir de 
1840 fue creada de nuevo la nun­
ciatura del Brasil, dejándole al 
nuncio ante el gobierno de Colom­
bia jurisdicción sobre Ecuador, 
Venezuela, Perú y Bolivia. 

La obra del Padre William J. 
Coleman constituye un estudio a 
fondo de esos diez años de diplo­
macia pontificia, y representa un 
gran esfuerzo por parte de su au­
tor, que quiso investigar hasta los 
más recó-nditos documentos para 
poder presentar una tesis de grado 
que nosotros nos atrevemos a ca­

lificar como magnifica, que hace 
h•onor a su autor y a la Universi­
dad Católica de Washington. 

Alberto Mesa Vallejo 

TRES SIGLOS DE 
PENSl1MIENTO ECONOMICO 

Por Jesús Silva Herzog 

Fondo de Cultura Económica 
México 

316 págs. rústica. - 22 cms. 

El Fondo de Cultura Económica 
de México ha venido presentando 
de algunos años a esta parte una 
serie de libros que pueden consi­
derarse como el mayor aporte bi­
bliográfico que en idioma español 
haya producido entidad cultural 
alguna. 

Y uno de esos libros del Fondo 
de Cultura Económica, es el del 
ProfeS'or Jesús Silva Herzog, quien 
con esta obra trata de continuar la 

labor iniciada en su "Historia y 
Antología del pensamiento econó­
mico: la Antigüedad y la Edad 

Media". Este libro reune los apar­

tes más interesantes de las obras 
que sobre economía se escribieron. 
a partir del año de 1518, año en 
el cual Tomás Moro publicó su cé­

lebre obra "Utopía", hasta el año 
de 1817, cuando Ricardo dio a la 
publicidad su célebre obra "Prin­
cipios de Economía Política". En 

esos tres siglos, puede decirse que 
se plasmó la ciencia económica, ya 
que los autores posteriores a 1817, 
sólo han dado mayor extensión a 
los temas tratados por Moro, Mun, 
Petty, Locke, Bodir..•.,, Monchre­
tien, Serra, Campanella, Mariana,. 

Ward, Uztáriz, Cantillon, Hume,. 

Quesnay, Mercier de la Riviere, 
Turgot, Morelly, Condillac, Jove­
llanos, Smith, Say, Malthus y Ri­
cardo, autores que son presentados 

al lector en sus páginas mejores,. 
por el profesor Silva Herxog. La 

compilación de escritos de autores. 
de diversas épocas y que versan 
sobre temas semejantes es difícil, 
ya que muchas veces se colocan 
pasajes inútiles o que otro autor 
trata con palabras diferentes; de 
todo ésto supo salir airoso el pro­

fesor Silva: escogió los temas que 
se relacionan con la época actual, 
por lo cual la lectura de estos 30 
economistas es agradable y llena 
de interés. 

Pero la labor de Silva H�rzog no 
consistió en la escogencia de los. 
temas más interesantes, sino que a· 
má<; de una importante introduc­
ción sobre Doctrina Económica, a 
partir de Atenas hasta la· victoria 
del capitalismo como consecuencia 
de la revolución industrial, trae u-
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na pequeña biografía de cada u­
no de los autores, los cuales ade­
más están inteligentemente anota­
dos por el profesor Silva, que ha­
ce apreciar al lector la influencia 
de determinado autor en alguna 
doctrina posterior, anotaciones que 
nos sirven para señalar la eterna 
vigencia de aquel princ1p1o que 

dice que no existe nada nuevo ba­
jo el sol. Leyendo este libro fá­
ciimente se observa la influencia 
de Platón y de los primeros Pa­
dres de la Iglesia en la obra de 
Tomás Moro; Mun tiene conceptos 
que siglos antes había expresado 
Santo Tomás; Bodino y Locke for­
mularon la ley de la oferta y 
la demanda que años más tarde 
haría célebre a Smith; Monchre­
tien trae conceptos sobre mutación 
-constant� de la vida social, expre­
sados muchos sigl'Os antes por He­
ráclito; Petty puede considerarse 
como el inspir;;dor de Cantillon; 
Babeuf es prácticamente el pre­
cursor del socialismo científico y 
Galeani y Condillac, lo son de la 
escuela subjetivista austriaca. Es­
tos sól·o son unos cüantos ejemplos 
tomados al azar de esta magnífica 
·obra que se cierra con una com­
pletísima guía bibliográfica, que 
será del mayor interés para todos 
los estudiosos de la hisotria eco­
nómica comprendida entre los a­
ñ'Os de 1513 y 1817. 

Alberto Mesa Vallejo 

INTRODUCCION A LA ESTETICA 

Por E. F. Carritt 

Breviarios de Fondo de 
Cultura Económica. - N9 39 

México. - 1951 
195 págs. - 17 cms. - pasta 
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E. F. Carritt, miembro de la 
Bristish Academy y profesor del 
University College, Oxford, es au­
tor de varias obras entre las cua­
les figura su 'An Introduction to 
Aesthetics". El Fondo de Cultura 
Económica en sus "Breviarios" la 

ha publicado en castellano y su 

traducción se debe a Octavio G. 
Ba¡·reda. Logra así un avance en 

su empeño de entregar temas de 
necesario interés y que conviene 
conocer por 1'0 menos ligéramente. 

A manera de capítulos divide su 
cometido. A saber: El Tema de la 
estética - Buen y mal gusto 
Qué se entiende por belleza? 
Arte formal y representativo 
Clases de belleza - Expresión 
Emoción - Arte Didáctico y arte 
de propaganda - Los fines de la 
Crítica - Génesis de las expresio­
nes estéticas - Arte, simpatía e i­
maginación - Autocrítica - Crí­
tica clásica y romántica - Forma 
y materia de la poesía - Conclu­
sión - Apéndices. 

Posee el autor la gracia de la 
sencillez y el don de la claridad, 
prenclas que permiten leerle con 
disposición, y a medida que uno 
progresa en su cometido aumenta 
el interés. 

El tema de la estética se presta 
a la discusión. Se aceptan reglas, 
pero nos apartamos de ellas en 
múltiples ocasiones. Desecham'Os la 
opinión ajena y así nos vemos en 
c:da momento critico con razones 
propias. 

lVIás no por lo anotado pierde 
interés "Introducción a la Estéti­
ca". Le presenta al lector puntos 
de vista que bien puede aceptar o 
repudiar, razón por la cual es a 
más de un conocimiento, un exi­
tante para el intelecto. 

Fabio de J. Londoño V. 
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HISTORIA DE LA FILOSOFIA 
NORTEAMERICANA 

Po1· Herbert W. Schneider 

Fondo de Cultura Económica 
México 

621 págs. - pasta. - 23 cms. 

Este libro tiene como fin expo­

ner el desarrollo del pensamiento 

filosófico norteamericano desde sus 

orígenes hasta las más modernas 

tesis de los filósofos contemporá­

neos. A partir de las corrientes fi­
losófico-religiosas llegadas a Nor­
teamérica con los puritanos de 
Nueva Inglaterra, y hasta el na­
turalismo enunciado por John De­
wey, son muchas las tesis, ortodo­
xas y heterodoxas, con que los fi­
lósofos norteamericanos de todas 
las épocas han expresado su con­
cepci6n del mundo y de la vida. 
L.!s diversa� escuelas filosóficas han 

sido el natural resultado de este 
proceso evolutivo. A estudiarlas 
consagra Herbert Wallace Schnei­
dor, profesor de la Universidad de 
Columbia y miembro de afamadas 
academias filosóficas, su "Historia 
de la Filosofía Norteamericana", 
hoy en versión española del Fondo 
de Cultura Económica. 

El autor comienza con un capítu­
lo sobre el platonismo y el empiris­
mo en la América colonial. Estudia, 
entre otras cosas, la herencia pla­
tónica de los puritanios de Nueva 
Inglaterra con su secuela de teorías 
como la pietista y la inmaterialis­
ta. Otro capítulo de gran interés 
por lo documentado es el referente 
al movimiento de la "llustración", 
cuyo origen, vrientación y desarro­
llo dan ocasión al autor para ha­
cer la historia de las tesis de la 
libertad religiosa, del libre pensa­
miento y de la filosofía natural. Lo 
referente al desarrollo de las ideas 

políticas en Norteamérica está tra­

tado en el capítulo "Nacionalismo 
y Democracia". También las doc­

trinas filosóficas sobre la evolución 
y el progreso humanos, incluyen­

do v. gr. la biologh especulativa y 
las tesis evolucionistas, tienen ca­
pítulo en esta obra. En síntesis" 

prácticamente no hay aspecto ni 
momento de la filosofía norteame-­
ricana que no esté considerado en 

el libro de Herbert W. Schneider. 

Excluye, sí, deliberadamente los 

sisteJC.1as filosóficos vigentes ac­

tualmente en Norteamérica por 
considerar que su historia no pue­
de tcdavia escribirse, pues "el de­
sarrollo de estas ideas aun está en 
sus comienzos como para merecer 
una biograÍÍa, y su significación 
at:n se nos oculta en el futuro"· 

En todo caso, la "Historia de la 
Filosofía N•orteamericana" es una 
valiosa s!ntesis histórica que pro­
porcionará al estudioso una com­
pleta visión del pensamiento de la 
nación del Norte, y que con su a­
bundante bibliografía sobre cada 
t('.ma orientará benéficamente al 

que desee profundizar en ellos. 

Jaime Puerta Vásquez 

LA GRAN LITERATURA 
IBERO-AMERICAN A 

Por Arturo Torres-Ríoseco· 

Emece. - Bunos Aires. - 195! 
352 págs. - pasta. - 20 cms. 

Leyendo el libro del ilustre pro­
fesor argentino Arturo Torres-Río­
seco, se observa el . gran esfuerzo 
realizad'O para extraer de las tra­
diciones Hispano-Americanas todos 
sus aspectos y toda su riqueza li­
teraria. En los últimos tiempos, la 
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mayoría de los escritores america­

nos se vienen ocupando de los 
movimientos tanbo sociológicos co­
mo filosóficos en general; de los 
movimientos intelectuales como de 
las conmociones materiales que 
brinda el continente ibero-ameri­

cano. En la obra que comentamos, 

el profesor Torres-Ríoseco no ha 
sido extraño a la nueva corriente. 

En su obra, el eminente literato 
muestra las diversas etapas por las 
cuales han recorrido las generacio­
nes literarias del oontinente ibero­
americano, remontándose desde la 
colonia histórica, hasta los moder­
nos tiempos de agitación y zozo­
bra. Tiempos que se caracterizan 

por el triunfo material y por el 
casi total desaparecimiento de las 
inquietudes espirituales. 

E;npieza con la época colonial, 
dividiendo este capítulo con gran 
acierto en forma cronológica: la 
c.-ónica, característica de la con­
quista; la épica que aparece cuan­
do, después de las recias conquis­

tas, los héroes demostraron que no 

sólo con la espada se conquista fa­

ma, sino también con la pluma; y 

por último, el barroco. Expone 

luego las tendencias románticas 

·que se manifestaron después, lle­

gando a cristalizar, como una con­

secuencia lógica, en el movimiento 

llamado modernista. 

De gran actualidad y originali­
dad son los capítulos admirables 
sobre la literatura gauchesca y la 
brasilera, enteramente originales Y 
que el autor desarrolla con gran 

·coompetencia. 

Es de alabar el análisis que ha­

>ee sobre la novela ibero-america­

na, que él divide en sociológica, 
artística, terrígena y psicológica. 

E! estilo de la obra comentada es 
gr:-,cioso, elegante y didáctico. Lle­
ga a todos, sin olvidar su carácter 
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de obra de consulta. En resumen: 
la obra de 'I\�rres-Ríoseco es un 

verdadero acierto. 

H. Barrera R. 

RESVISTA DE LWROS 

LA DOCTRINA PSICOLOGICA 
Y PEDAGOGICA 
DE LUIS VIVES 

Por Fermín de Urmeneta 

Conse;o Superior 
de Investigaciones Científicas 

"Instituto San José de Calasanz'' 
Barcelona 

637 págs. - rústica. - 21th cms. 

El concienzudo estudio que el 
Dr. de Urmeneta realiza sobre la 
obra filosófica de Luis Vives es, 
desde todo punto de vista, de una 
originalidad admirable. Vives no se 

destaca en esta obra como figura 
aislada; él está perfectamente en­

cuadrado en su época y claramen­
te se advierte su influyente per­
sonalidad, conectada, eso sí, con el 
pensamiento que le antecedió. 

Pero la obra en mención tiene 
como fin principal poner de mani­

fiest-o en los escritos de Vives la 
vena pedagógica que corre a tra­
vés de tan valiosos estudios psico­

lógicos. El pensamiento pedagógico 
del gran filósofo, de por sí tan va­
lioso, es en la obra del Dr. de 

Urmeneta un material que cobra 

nuevo valor, gracias a la forma 
clara, •ordenada, metódica y cien­
tífica del sabio comentador. 
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EL CASTELLANO 
EN VENEZUELA 

Por Julio Calcaño 

Ministerio de Educación 
Nacional de V ene zuela 

571 págs. - rústica. - 21 cms. 

La justa veneración por el viejo 

maestro venezolano y la necesidad 

de encauzar a las nuevas genera­

ciones por los caminos seguros ha­

cia la conquista de una ponderada 
ciencia literaria, sí renovada, pero 
no estúpidamente iconoclasta, han 

movido al Ministerio de Educación 
de Venezuela a reeditar la obra 
ya suficientemente conocida y a­
preciada del memorable Julio Cal­
caño. 

El autor, hablando de su propia 
obra en 1896, ll'os dice: "Este libro 

no tiene carácter de reformador, 
sino de simple guía o regulador, 
�on el fin de contribuír a la de­
;mración y conservacwn de la 
lengua heredada de nuestros pro­
genitores". 

Este estudio crítico de tan auto­
rizado escritor, aunque hecho so­
bre el habla venezolana, es indis­
pensable para los estudiosos de to­
dos los paises que utilizan la "e­
nérgica, varonil y bella lengua, 
formada para grandes cosas". 

MI LITERATURA 

Por Rubén Arango H. 

Imprenta Departamental. - Medellín 
352 págs. - 24 cms. 

cuadros. - rústica 

Quien osará decir: para qué un 
nuevo texto de Literatura Colom­
biana? ya hay suficiente con los 

muchos que existen, erraría tanto 

como quien pretendiera que sobre 

arte y sobre crítica del arte ya hay 
�Pastante. El libro de Rubén Aran­

g-o H. si no pretende suplantar a 

los anteriores, trae en cambio la 

visión propia y principalmente sin­

cera de su autor; si presenta los 
mismos autores que otros textos, 

él hace la escogencia con peculiar 

criterio; y este nuevo modo de 

escoger y de analizar caracterizan 

la 'Obra, le dan su propia y singu­

lar personalidad. Los estudiosos de 
la literatura saben bien que de un 

conjunto armonioso de ópmwnes 

nace un criterio más depurado ca­
da vez. La visión personal y el 

método peculiar de Arango H. en­
tran en el concierto nacional en­
riqueciéndolo. El texto tiene una 
presentación impecable que se a­
decúa a la obra. 

EL ARTE COMO EXPERIENCIA 

Por John Dewey 

México 
Fondo de Cultura Económica 

315 págs. - 22 cms. 

John Dewey fiel a su concepción 
filosófica, encaja aún dentro del 

pragmatismo, y lo que él denomina 

"instrumentalisiTllO", p r e s e n t a  el 
pensamiento estético, dejando de 
lado todo I'o concebido hasta ahora 
entre los tratadistas de la belleza. 
Pretende el viejo filósofo "restau­

rar la continuidad entre las for­

mas refinadas e intensas de la ex­
periencia que son las obras de ar­

te, y los acontecimientos, hechos y 
sufrimientos diarios que se recono­
cen universalmente como constitu­
tivos de la experiencia". En cator­
ce capítulos expone su nueva doc-
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trina que quiere "recobrar 
tinuidad de la experiencia 
con los procesos normales 
vida". 

EL REINO 

Bibliografía 

la con­
estética 
de la 

Por Eduardo Iglesias, S. J. 

México. - Buena Prensa. - 1950 
293 págs. 20 cms. - rústica 

Es ésta la tercera edición de "El 
Reino" y ciertamente no la última, 
ya que su valor apologético, la 
claridad de su estilo y el méto® 
magistral de la obra, hablan en fa­
vor de nuevas ediciones. 

Distribuída la obra en tres par­
tes principales, las conferencias 
se van desarrollando sobre estos 
tres temas diestramente enlazados: 
La constitución del "Reino" - El 
aspecto social del "Reino" - Las 
fuentes de la revelación cristiana. 

Al fundar su "Reino", el Divino 
Maestro, lejos de prometer la tran­
quilidad y el sosiego a su Iglesia, 
le anunció claramente que sería 
combatida por los poderes inferna­
les. Sólo le garantizó que "las 
puertas del infierno no prevalece­
rán contra ella". Desde los lejanos 
tiempos de Fodo y de Miguel Ce­
rulario, hasta Harnack y sus se­
guidores, gracias a una legión de 
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enemigos que aparecen y luego se­
extinguen para dar lugar a nuevos 
impugnadores, la Santa Iglesia ca­
tólica, apostólica y romana, funda­
da por el Salvador ha sido criba­
da, para que resplandezca de ma­
nera más admirable el purísimo o­
ro de su santidad. El que no está 
C'an la Iglesia está contra ella. Así 
ha sido en todos los tiempos, des­

de su origen. No hay posición in­
termedia, ni hay objetivo que sea 
común a sus enemigos, sino el de 
su destrucción. Pese a sus fuerzas, 
al parecer avasalladoras, el "Rei­
no" de Dios subsiste y subsistirá 
hasta la consumación del siglo. 

Oomo el grano de mostaza, hecha 
hoy árbol frondoso, cobija la plé­
yade de innumerables almas que 
Cristo se ha conquistado con su 
sangre y que formarán el cortejo 
del vencedor, por los siglos de los 
sigJoos. 

El estudio del origen divino de la 
Iglesia, de su aspecto, tanto espiri­
tual, como social, de la autoridad 
de su Jerarquía, realizado por el 
Padre Iglesias en la obra que re­
señamos, debe ser leído por todos 
los que estimen que la verdad de­
be ser buscada a toda costa, má­
xime cuando ella es de vital im­
portancia para nuestro destino fu­
turo. 


